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INTRODUCCION 

Comünmente se dan los nombres de hormiga de 
Amagá y hormiga de la Esperanza, a dos complejos 
simbióticos (asociaciones) de hormigas y cóccidos. 
Estos insectos se encuentran en las capas superfi-
ciales del suelo (10 a 15 cm de profundidad) y 
aunque se les atribuyen daños de consideración en 
el sistema radical de los cafetos, ello se desvirtüa 
con los conceptos emitidos por el entomólogo 
Stanley E. Flanders (3), quien realizó en Colombia 
una evaluación de la situación de estas hormigas en 
cafetales de Caldas y Antioquia, y concluyó que 
ninguna de estas plagas reviste importancia econó-
mica para el cultivo del café. 

HISTORIA Y DISTRLBUCION 

De acuerdo con Flanders (3) y Donisthorpe (2), los 
dos complejos de hormigas y cóccidos serlan origi-
narios de Colombia, ya que de 16 especies del 
género Rhizomyrma, Donisthorpe (2) menciona 

que Rhizomyrmafuhrmanni Forel se determinó en 
1913 de especimenes colectados en Colombia, y el 
mismo taxónomo clasificó a Rhizomyrma robae 
Donisthorpe como nueva especie en 1936, de in-
sectos enviados por el entomólogo de la Federación 
Nacional de Cafeteros de Colombia, René Paul 
Roba, a quien dedicó eI.nombre de la especie (1), 
encontró también R. rutgersi Bunzil yR. berwicki 
Weeler. 

Aunque los nombres comunes de hormiga de Amagá 
y hormiga de la Esperanza hacen pensat que estas 
especies se encuentran ünicamente en Antioquia y 
Cundinamarcarespectivamente, no ocurre asi, pues 
es fácil encontrarlas en la mayorIa de las zonas 
cafeteras, ya sea en las raices de cafetos o de otras 
especies vegetales. 

NOMENCLATURA 

Las hormigas de Amagá y de la Esperanza pertene-
cen a! orden Hymenoptera, Familia Formicidae y 
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género Acropyga. La hormiga de Amagá es la 
especie A. fuhrmanni Forel y está asociada con la 
palomilla del orden Homoptera, familia Coccidae, 
género Chavesia, especie Chavesia caldasiae 
Balachowsky. 

La hormiga de la Esperanza es la especie 
Rhizomyrma robae Donisthorpe, la cual está aso-
ciada con otro cóccido del géneroRhizoecus, espe-
cie Rhizoecus coffeae Laing. 

amarillo caoba. Añade que se podrIan separar, con 
cierta seguridad la una de la otra, por el cóccido 
asociado, ya que el de R. fuhrmanni, Chavesia 
caldasiae tiene su cuerpo en forma de coma, la cola 
levantada, mientras que el de R. robae, Rhizoecus 
coffeae es de forma oval. 

Solamente con base en un examen al microscopio 
podrIan identificarse las dos especies, teniendo en 
cuenta las siguientes caracterIsticas: 

DANOS 

Los daños que se producen en los cafetos, ocurren 
por la succión de la savia que realizan los cóccidos 
sobre las raicillas. Las hormigas se encargan de 
cuidar los cóccidos y trasladarlos de una raicilla a 
otra, o de un árbol a otro, recibiendo las secreciones 
azucaradas (miel de rocIo) producidas por los 
cóccidos. Debido al tamaño de estos (0,2 a 0,5 
mm), se necesitan poblaciones muy altas para 
causar daño considerable y además estas poblacio-
nes son reguladas por las hormigas cultivadores. 

Flanders (3) y Bazire (1), observaron cafetos sanos 
y en pleno vigor, fuertemente infestados por hor-
migas. Ocasionalmente los cafetos que se encon-
traban en mal estado e infestados de hormigas, 
crecIan sobre suelo arcilloso. Además,la distribu-
ción de los cafetos en mal estado obedecla siempre 
a los suelos arcillosos y no a la distribución de las 
hormigas. Por otra pane, mencionan la presencia 
de 12 especies de hormigas predatoras de cóccidos 
que loca!izaban sus nidos cerca a los nidos de 
Acropyga, además de nematodos parásitos encon-
trados en el abdomen de las hormigas adultas. 

DESCRIPCION DE LOS INSECTOS 

Segün Valenzuela (7), no es fácil distinguir 
macroscópicamente las dos especies de hormigas, 
ya que son de color muy parecido. La de Amagá, es 
de color amarillo carey y la de !a Esperanza, 

Hormiga de 	Hormiga de 
Amagá 	la Esperanza 

Color 	 amarillo carey amarillo caoba 
Tamaflo obreras 	1,5 a 1,8 mm 	2 mm 
Tamaflo hembra 	2,6 a 2,9 mm 	3 mm 

Tamaflo macho 	1,9 mm 	2,2 mm 

NR. dientes mandibula 	4,0 (Figura 1) 	3,0 (Figura 3) 

+ + 
COccido COccido 
en forma en forma 
de coma oval 
(Figura 2) (Figura 4) 

HABITOS 

Las reinas de las hormigas, una vez fecundadas, se 
despojan de las alas y forman sus nidos cerca a las 
raicillas de los cafetos; generalmente lievan en su 
cuerpo o mandfbulas, huevos o ninfas del cóccido 
asociado. Segün Flanders (3), una de las plantas 
preferidas para su alimento y formación de cob-
nias, es el guayabo (Psidium quajava). El creci-
miento del complejo hormiga-cóccido depende de 
la oviposición de la reina de Rhizomyrma. Si la 
reina deposita más huevos de los que pueden ser 
atendidos por las obreras, éstas comerán sus huevos 
y mantendrán el material para la crIa, en desarrollo. 
Las obreras controlan la producción de huevos de 
su reina, disminuyendo el alimento que le suminis-
tran. Como las obreras son Las que transportan los 
cóccidos a las raicillas sobre las que estos se au-
mentan, ellas pueden regular el crecimiento y el 
tamaño de la colonia de cóccidos, dependiendo de 

'la proporción de raIces de las plantas hospedantes. 
Por tanto, el nümero de obreras adultas representa 

Figura 1. MandIbula de la hormiga de Amaga. NOtese que 
tiene 4 dientes. 

Figura 3. Mandfbula de la hormiga de la Esperanza, tene 
solarnente 3 dientes. 

con exactitud el nimero de cóccidos que se alimen-
tan sobre las ralces de las plantas apropiadas. 
Parece que las hormigas obreras y sus reinas pue-
den vivir de 2 a 5 aflos y dan por ello la impresión 
de tener una relativa alta tasa de reproducción. 

CONTROL 

A pesar de que la Federación Nacional de Cafeteros 
de Colombia realizó una campafla de aplicación 
masiva de insecticidas para erradicar la hormiga de 
Amagá, con be en las investigaciones de Gonzalez 
(4) y Valenzue!a (7), ello no reportó ningün bene-
ficio para aquellos cafetales que estaban localiza-
dos en sue!os arcilloso-pesados y erodaclos, Flanders 
(3) y MejIa (5). 

Figura 2. COccido asociado con la hormiga de Amagá. Su 
cuerpo tiene forma de coma con la cola levantada. 

Figura 4. COccido asociado con La hormiga de La Esperanza. 
Su forma es ovalada. 

RECOMENDACIONES 

Como estas hormigas son nativas de Colombia, 
están controladas por un buen nümero de insectos 
predadores (3) y por nematodos parásitos del siste-
ma digestivo de los adultos (1). En consecuencia, 
los insecticidas acabarlan en buena proporción con 
los predatores, además de ser antieconómicos y 
contaminantes del medio ambiente, Roba (6). 

Serla aconsejable en los lugares donde las hormi-
gas cóccidos sean verdaciero problema, tratar de 
mejorar las condiciones del suelo mediante 
roturación o picado y adición de pulpa descom-
puesta y fertilizante, con rniras a mejorar las condi-
ciones fIsicas del suelo. 
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genero Acropyga. La hormiga de Amagá es la 
especie A. fuhrmanni Forel y está asociada con la 
palomilla del orden Homoptera, familia Coccidae, 
género Chavesia, especie Chavesia caldasiae 
Balachowsky. 

La hormiga de la Esperanza es la especie 
Rhizomyrma robae Donisthorpe, la cual está aso-
ciada con otro cóccido del géneroRhizoecus, espe-
cie Rhizoecus coffeae Laing. 

amarillo caoba. Añade que se podrIan separar, con 
cierta seguridad la una de la otra, por el cóccido 
asociado, ya que el de R. fuhrmanni, Chavesia 
caldasiae tiene su cuerpo en forma de coma, la cola 
levantada, mientras que el de R. robae, Rhizoecus 
coffeae es de forma oval. 

Solamente con base en un examen al microscopio 
podrIan identificarse las dos especies, teniendo en 
cuenta las siguientes caracterIsticas: 
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DANOS 

Los daflos que se producen en los cafetos, ocurren 
por la succión de la savia que realizan los cóccidos 
sobre las raicillas. Las hormigas se encargan de 
cuidar los cóccidos y trasladarlos de una raicilla a 
otra, o de un árbol a otro, recibiendo las secreciones 
azucaradas (miel de rocIo) producidas por los 
cóccidos. Debido al tamaflo de estos (0,2 a 0,5 
mm), se necesitan poblaciones rnuy altas para 
causar daño considerable y además estas poblacio-
nes son reguladas por las hormigas cultivadores. 

Flanders (3) y Bazire (1), observaron cafetos sanos 
y en pleno vigor, fuertemente infestados por hor-
migas. Ocasionalmente los cafetos que se encon-
traban en mal estado e infestados de hormigas, 
creclan sobre suelo arcilloso. Además,la distnbu-
ción de los cafetos en mal estado obedecIa siempre 
a los suelos arcillosos y no a la distribución de las 
hormigas. Por otra parte, mencionan !a presencia 
de 12 especies de hormigas predatoras de cóccidos 
que localizaban sus nidos cerca a los nidos de 
Acropyga, además de nematodos parásitos encon-
trados en el abdomen de las hormigas adultas. 

DESCRIPCION DE LOS INSECTOS 

Segün Valenzuela (7), no es fácil distinguir 
macroscópicamente las dos especies de hormigas, 
ya que son de color muy parecido. La de Amagá, es 
de color amarillo carey y la de la Esperanza, 

Hormiga de 	Hormiga de 
Amagá 	la Esperanza 

Color amarillo carey amarillo caoba 
Tamaño obreras 1,5 a 1,8 mm 2 mm 
Tamaño hembra 2,6 a 2,9 mm 3 mm 
Tamaflo macho 1,9 mm 2,2 mm 

Na. dientes mandibula 4,0 (Figura 1) 3,0 (Figura 3) 

+ + 
COccido COccido 
en forma en forma 
de coma oval 
(Figura 2) (Figura 4) 

HABITOS 

Las reinas de las hormigas, una vez fecundadas, se 
despojan de las alas y forman sus nidos cerca a las 
raicillas de los cafetos; generalmente lievan en su 
cuerpo o mandIbulas, huevos o ninfas del cóccido 
asociado. Segün Flanders (3), una de las plantas 
preferidas para su alimento y formación de cob-
nias, es el guayabo (Psidium quajava). El creci-
miento del complejo hormiga-cóccido depende de 
la oviposición de la reina de Rhizomyrrna. Si la 
reina deposita más huevos de los que pueden ser 
atendidos por las obreras, éstas comerán sus huevos 
y mantendrán el material para la crIa, en desarrollo. 
Las obreras controlan la producción de huevos de 
su reina, disminuyendo el alimento que le suminis-
tran. Como las obreras son las que transportan los 
cóccidos a las raicillas sobre las que estos se ali-
mentan, ellas pueden regular el crecimiento y el 
tamaño de la colonia de cóccidos, dependiendo de 

'la proporción de raIces de las plantas hospedantes. 
Por tanto, el nümero de obreras adultas representa 

Figura 1. MandIbula de la hormiga de Amagá. NOtese que 
tiene 4 dientes. 

Figura 3. Mandfbula de la hormiga de la Esperanza, tene 
solamente 3 dientes. 

con exactitud el ntimero de cóccidos que se alimen-
tan sobre las raIces de las plantas apropiadas. 
Parece que las hormigas obreras y sus reinas pue-
den vivir de 2 a 5 aflos y dan por ello la impresión 
de tener una relativa alta tasa de reproducción. 

CONTROL 

A pesar de que la Federación Nacional de Cafeteros 
de Colombia realizO una campafla de aplicación 
masiva de insecticidas para erradicar la hormiga de 
Amagá, con babe en las investigaciones de Gonzalez 
(4) y Valenzuela (7), ello no reportó ningün bene-
ficio para aquellos cafetales que estaban localiza-
dos en suelos arcilloso-pesados y erodados, Flanders 
(3) y MejIa (5). 

Figura 2. COccido asociado con la hormiga de Amagá. Su 
cuerpo tiene forma de coma con la cola levantada. 

Figura 4. COccido asociado con la hormiga de la Esperanza. 
Su forma es ovalada. 

RECOMENDACIONES 

Como estas hormigas son nativas de Colombia, 
están controladas por un buen nümero de insectos 
predadores (3) y por nematodos parásitos del siste-
ma digestivo de los adultos (1). En consecuencia, 
los insecticidas acabarlan en buena proporción con 
los predatores, además de ser antieconómicos y 
contaminantes del medio ambiente, Roba (6). 

Serla aconsejable en los lugares donde las hormi-
gas cóccidos sean verdadero problema, tratar de 
mejorar las condiciones del suelo mediante 
roturación o picado y adición de pulpa descom-
puesta y fertilizante, con miras a mejorar las condi-
ciones fIsicas del suelo. 
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ALGUNAS UNIDADES DE SUELOS 
DE LA ZONA CAFETERA 

L NOmero 70 
Se ptiembre 1977 

Alvaro G6mez-Aristizáha1 

Con base en los reconocimientos de los suelos de la 
zona cafetera realizados por el Programa de Desa-
rrolio y Diversificación; los análisis fIsicos y quI-
micos de los mismos realizados por CENICAFE y 
las visitas de los técnicos de suelos a las zonas 
respectivas. se presenta la caracterización de los 
suelos para el cultivo del café indicando los facto-
res que pueden limitar ci cultivo y sus repercusio-
nes en la producción. Con esto se busca orientar al 
agricultor, a los técnicos, a las agencias de crédito 
y La instituciOn misma en sus programas de acción, 
para tener mayor seguridad de éxito. 

La Federación Nacional de Cafeteros de Colombia 
no clasifica suelos; los estudia en una forma gene-
ral, teniendo en cuenta las relaciones roca-suelo-
clima-planta-hombre, y los agrupa en unidades de 
vocac iOn de uso de capacidad de explotación. 

Se entiende por unidad de vocación de uso o de 
capacidad de explotación de suelos ci grupo de 
estos desarroliados a partir de un mismo matenal 
de origen, caracterizados por el perfil más frecuen-
te y con caracterIsticas fIsicas, quimicas y mecáni-
cas semejantes, al igual que su susceptibilidad a la 
erosiOn. Los suelos que conformen la unidad estn 

localizados en areas con condiciones parecidas de 
clima y topograffa lo que permite un uso y manejo 
similares. 

La agrupación de los suelos en unidades, permite 
realizar programas de desarroilo y tecnificación 
integrados y definidos a nivel regional. 

En Ia Tabla I se resumen las caracterIsticas de 
varias unidades de suelos de La zona cafetera co-
lombiana que orientan sobre el uso en café y 
plátano Hartón o Dominico. 

Las variedades de plátano. Dominico, Hartón o 
Dominico Hartón son indicadoras de condiciones 
fIsicas muy buenas del suelo para los cultivos 
propios de la region cafetera, ya que estas 
variedades son muy exigentes en estas condicio-
nes. 

En La Tabia 2, se presen tan las principales [imita-
ciones de estas unidades para ci cultivo del café al 
sol. En algunos casos, estas limitaciones se pueden 
modificar por medio de prácticas culturales y de 
conservaciOn de suelos y para ello, se dan en esta 
Tabia las respectivas recomendaciones. 
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